ALGUNOS ASPECTOS DE LA DEMOGRAFIA DE NEZARA 
VIRIDULA (L.) (HEMIPTERA, PENTATOMIDAE) EN CONDICIONES 
DE LABORATORIO 


GERARDO LILJESTHROM' 


INTRODUCCION 


Nezara viridula (L.) es la especie más común y de más amplia distribución de en- 
tre las del género Nezara (Freeman, 1940). Se encuentra en todos los continentes, y en 
particular, en el americano; se extiende desde los 35? de latitud norte en Estados Unidos 
hasta los 39? de latitud sur en Argentina. Es muy amplia también la gama de especies ve- 
getales que le sirven de alimento; es así que se han confeccionado numerosas listas de 
sus preferencias alimentarias (Corseuil et al., 1974; Oho y Kiritani, 1960; etc.). Debido a 
estas características y al hecho de haber sido considerada una especie de importancia e- 
conómica en diversos cultivos como el arroz, soja, alfalfa, sorgo, etc., la bibliografía so- 
bre este pentatómido es bastante extensa (De Witt y Godfrey, 1972). 


En el presente trabajo se evalúan aspectos del ciclo de vida, reproducción, supervi- 
vencia, y se estiman algunos parámetros poblacionales en condiciones de laboratorio. Ya 
que éstas se suponen las más favorables (dentro de las limitaciones impuestas por el ran- 
go de temperatura empleado) los resultados obtenidos son ütiles como elemento de 
comparación respecto de estudios similares en condiciones naturales. Así, en contribu- 
ciones posteriores, se procurará evaluar diferentes causas de mortalidad que actúan sobre 
distintos estadíos, como también interpretar mejor la dinámica poblacional de este he- 
míptero en un área natural (Liljesthróm, 1981). Es por ello que la temperatura de esta 
experiencia es aproximadamente igual a la temperatura promedio de aquella área natu- 
ral, durante el período de actividad de N. viridula. 


MATERIALES Y METODOS 


La experiencia se llevó a cabo en condiciones de temperatura constante: 22?C * 


1. Investigador, CONICET, División Entomología, Museo de La Plata. 
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19С; en tanto que la humedad e iluminación no fueron controladas. Se siguió el desarro- 
llo de una cohorte desde el estadio de huevo, replicándola cinco veces. Para ello se usa- 
ron cinco pequeños recipientes de vidrio, y en cada uno se colocó una masa de huevos 
de 0-12 horas de vida. Cada una de las cinco masas de huevos fueron resultado de otras 
tantas posturas, 

En estos recipientes se completó la incubación y el primer período ninfal. Una vez 
mudados a ninfa 2, debido a su mayor movilidad y al hecho de comenzar a alimentarse, 
se separaron en dos grupos, los que se pasaron a frascos más grandes, de 10 cm. de alto 
por 6 cm. de diámetro. En la base de cada frasco se puso un papel secante grueso para 
evitar la acumulación de líquidos, producidos fundamentalmente por las excresiones de 
los individuos. Tanto el alimento como el papel secante se cambiaban diariamente. 


En estos frascos permanecieron hasta completar el tercer estadio ninfal; al aumen- 
tar su tamaño y para evitar efectos desfavorables a causa del hacinamiento (Kiritani, 
1964a) se volvieron a separar en grupos de diez individuos. Cada grupo se colocó en una 
jaula cilíndrica de 11 cm de diámetro y 30 cm de altura. La base (otros 14 cm) se llenó 
con arena. La malla, de algodón, de 2 x 2 mm, estaba abierta en la parte superior por la 
cual se introducía y suspendia el alimento con un broche. Una vez llegados a adultos, la 
densidad de cada jaula se redujo a ocho individuos, la que se trató de mantener constan- 
te a lo largo de la experiencia, así com la proporción de sexos. Se los alimentó con fru- 
tos de Phaseolus vulgaris y hojas de Beta vulgaris y Lactuca sativa. Las observaciones se 
realizaban diariamente y consistían en computar el número y estadío de los ejemplares 
que morían, y de los sobrevivientes, así como el rítmo de puesta de los adultos. La pro- 
porción de sexos de los huevos se consideró 1:1. 

Esta secuencia de muertes de una cohorte iniciada como huevos, provee la infor- 
mación necesaria para la construcción de una tabla de vida horizontal (Deevey, 1947). 
Los cálculos se basan en los métodos de Dublin et al, 1949; y se toma como unidad de 
tiempo a la semana. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Debido a que los ejemplares no fueron seguidos individualmente, los tiempos pro- 
medio de duración de cada estadío se basaron en una tabla de frecuencias, en la que se 
computó tanto el número de ejemplares que entraban a un estadío, como los que muda- 
ban al siguiente, y los que morían en él. 


Un resumen del ciclo de vida puede verse en la Tabla 1. Según se aprecia, el tiem- 
po de duración en el estadio de ninfa 1 es el menor, siendo el correspondiente a ninfa 5 
el más prolongado; y excepto la inversión que ocurre entre los tiempos de desarrollo co- 
rrespondientes a ninfa 2 y ninfa 3, muestran una progresión creciente. El tiempo total 
hasta llegar a adulto es de 37,62 días, y si bien los coeficientes de variación de los tiem- 
pos de desarrollo de los diferentes estadíos varían entre 5,05% y 16,46%, el tiempo to- 
tal, de huevo a adulto, es en cambio poco variable (CV= 3,76%). 


Figura 1.- Curvas de supervivencia (lx) y fecundidad (mx) esquemáticas, realizadas en 
base a valores medios del ciclo de vida de Nezara viridula, en condiciones de labo- 
ratorio. 

: edad de la primera reproducción. 

: edad de máximo esfuerzo reproductivo. 

: edad de la última reproducción, 

: fin de la etapa de huevo. 

: fin de los estadios de ninfa I-ninfa V respectivamente. 

: Tiempo, en semanas. 
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En general coinciden bastante bien con los datos de Kiritani, 1962b, a 25°С (valo- 
res medios), con todo, a pesar de ser la temperatura de esta experiencia algo menor (22° 
C), el tiempo total de desarrollo de huevo a adulto resulta menor. 


Respecto del adulto, la hembra tiene una longevidad media mayor que el macho, 
aunque la longevidad máxima promedio es mayor en éstos. Corresponde también a un 
macho la máxima longevidad individual medida desde huevo (222 días). 


Mortalidad: En el esquema de la Figura 1 se resumen aspectos del ciclo de vida co- 
rrespondientes a una población de М. viridula en las actuales condiciones de laboratorio. 
La curva de supervivencia específica (lx) muestra una brusca disminución desde el inicio 
de la experiencia hasta el fin de la segunda semana; a partir de la cual, disminuidos los 
riesgos de las primeras etapas de vida, la pendiente se hace menor. 

En base a promediar los valores de mortalidad relativa de las cinco cohortes se 
construyó la Figura 2a (qx). Se expresa como la razón entre el número de individuos 
que mueren en el intervalo (x, x+1) y el número de los que estaban al comienzo del mis- 
mo, poniendo así de manifiesto la intensidad de la mortalidad. Se observa una porción 
inicial descendente; al llegar a ninfa 3 (fin de la segunda semana) y hasta aproximada- 
mente la 11? semana, se mantiene en un bajo valor, para luego incrementarse en forma 
sostenida hasta el final de la vida. 

Considerando las muertes por etapas de desarrollo, se encuentra que la mortalidad 
preimaginal total es del 27,61%. En cuanto a la mortalidad preimaginal relativa al núme- 
ro de individuos al comienzo de cada estadio, es en la etapa de huevo donde se produce 
la pérdida mayor (10,48%), siendo el de ninfa 3 el de menor mortalidad (Tabla 2). 

La relación de sexos al llegar a adulto no es 1:1, sino que muestra un ligero predo- 
minio de machos (1,098:0,902) lo que indicaría la existencia de un riesgo de mortalidad 
mayor para las hembras en la etapa preimaginal. Es de hacer notar que analizando otras 
30 puestas en el laboratorio, obtenidas de ejemplares colectados en el area natural se tu- 
vo resultados similares. 


Reproducción. En el Apéndice se dan los valores de fecundidad específica (mx) de 
cada cohorte, y un esquema sintético se muestra en la Figura 1. 

Un aspecto importante en la dinámica poblacional, como es la fecha de la primera 
puesta, sucede en esta experiencia a los 66,40 días contando desde la eclosión; en tanto 
el inicio de las cópulas ocurre aproximadamente a los 52 días. O sea, existe un lapso de 
14 días entre la primera cópula y la primera puesta. Si bien el momento de inicio de las 
cópulas es poco variable (CV= 6,42%), es en cambio sensiblemente más variable el pe- 
ríodo entre el anterior acontecimiento y la primera postura (CV= 29,01%), Tabla 3. 

Una cuestión de importancia en la dinámica poblacional de este pentatómido lo 
constituye el número de posturas efectuadas por cada hembra durante el período repro- 
ductivo, así como el número de huevos en cada una de ellas. En la presente experiencia, 
cada hembra realizó un promedio de 5,02 posturas en un lapso de 13,2 semanas. Este 


AAA ARAS IAEA ARES ASIS ы RE %- 
Figura 2a.- Tasa de mortalidad, expresada como el cociente entre el número de indivi- 
duos que mueren durante el intervalo (x, x+1 ) y el número de los que estaban vi- 
vos al comienzo del mismo, en porcentaje (% qx). 
Expectativa media de vida, en semanas (ex). 
Simbolos como en la FIGURA 1. 


Figura 2 b.- vx: valor reproductivo de un individuo de edad ‚еп términos del número 
de descendientes con los que contribuirá a la generación siguiente. 
Simbolos como en la FIGURA 1. 


G. LILJESTHROM. Demografía de Nezara viridula (L.) 387 


Ex 


14 
12 


10 


32 





Va ol 


28 32 








388 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 42(1 - 4), 1983 


proceso resultó bastante variable; así en un extremo (cohorte М? 2) cada hembra realizó 
un promedio 7,72 posturas; en tanto las de la cohorte N? 3 sólo 3,6 (Tabla 3 y Apéndi- 
ce). Por otro lado, se obtuvieron 63,91 huevos por postura. Es interesante destacar que 
este hemíptero muestra una tendencia creciente en cuanto al número de huevos en cada 
postura, a medida que suceden las diferentes generaciones durante el período de activi- 
dad. Los adultos post-invernantes (primera camada) que comienzan un ciclo, tienen una 
capacidad promedio de 74-76 huevos por postura; los de la siguiente generación (segun- 
da camada de adultos) de 84-86; y los de la tercera generación del ciclo en cuestión (ter- 
cera camada de adultos) de 96-104 huevos (Kiritani et al 1962a; Kiritani 1963). Los in- 
dividuos de la actual experiencia corresponden a la cuarta y última camada de adultos de 
este ciclo (provenientes del tercer período reproductivo correspondiente a la tercera ca- 
mada de adultos). Después de invernar recomenzarán un nuevo ciclo, siendo entonces la 
primera camada de adultos. Resultados parciales de experiencias de campo desarrolladas 
en el area natural, muestran valores algo menores que los citados, y si bien los dos prime- 
ros muestran una tendencia creciente, el de la tercera generación resultaría levemente in- 
ferior al de la generación previa. 

A partir de los valores de supervivencia y fecundidad específicos, se pueden esti- 
mar importantes parámetros poblacionales, como la esperanza media de vida (ех de la fi- 
gura 2а). Se aprecia como resulta una función creciente con la edad hasta aproximada- 
mente la 2,5 semana (máximo absoluto) a partir de la cual decrece en forma más o me- 
nos constante hasta el final de la vida. El valor máximo corresponde aproximadamente 
al tercer estadío ninfal; o sea, una vez superadas las etapas de huevo, ninfa 1 y ninfa 2 en 
donde los riesgos de muerte son mayores, se tiene la máxima espectativa de vida. Esto se 
aprecia asimismo considerando las mortalidades relativas y tiempos de desarrollo (Tablas 
1 y 2). Así, tanto la mortalidad en las etapas de ninfa 1 y ninfa 2, relativa al número de 
individuos que ingresan a los citados estadios, como la correspondiente al huevo, son las 
más altas (9,70; 4,67 y 10,48 respectivamente). Además sumando la mortalidad ninfal 
(obtenida en relación al número total de ninfas muertas de todos los estadíos) existente 
en las etapas de ninfa 1 y 2, se alcanza un valor de casi 71%; siendo aún más significativo 
cuando se advierte que el tiempo de desarrollo conjunto es sólo el 26,27% del tiempo 
total de desarrollo ninfal. Una vez en el estado adulto, la hembra tiene una esperanza de 
vida algo mayor que el macho, pero alrededor de la décima semana los valores se invier- 
ten, siendo ahora el macho el que tiene una esperanza de vida ligeramente superior. Esta 
relación se mantiene hasta el final de la vida. 

Otros importantes parámetros en la interpretación y descripción de la dinámica de 
una población son el índice reproductor neto (Ro) y el tiempo generacional (T), que en 
este caso particular tenen valores 69,69 y 12,13 respectivamente. O sea, cada hembra 
dará origen a 69,69 descendientes hem bras al cabo de 12,13 semanas (Tabla 4). 

Intimamente relacionados con los anteriores, se calculó la tasa finita de incremen- 
to (А =e"). Estima la capacidad potencial de crecimiento de la población, una vez alcan- 
zada una estructura estable de edades, en términos de la tasa de multiplicación por hem- 
bra y por unidad de tiempo (en este caso, una semana). En tanto r es la tasa intrínseca 
de crecimiento natural, definido en términos de la diferencia entre las tasas de natalidad 
y mortalidad instantáneas, r=b-d, 

La temperatura de esta experiencia es considerablemente menor que la considera- 
da óptima: 30°С (Kariya, 1961). Es además el promedio de las temperaturas de primave- 
ra, verano y principios de otoño, de una zona no muy alejada del límite sur de la distri- 
bución geográfica de М, viridula. Por lo tanto, estas tasas de crecimiento serían mayo- 
res en aquellas regiones con temperaturas medias más cercanas al óptimo (Birch, 1953). 


También en relación con las tasas de crecimiento, resulta interesante evaluar la impor- 
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tancia de las primeras posturas, en términos de su contribución al valor de r (Birch, 
1953). En la Tabla 5 se encuentran desarrollados los sumandos de la ecuación de Euler 
рага r= 0,548. Se advierte que la importancia de cada grupo de edad es en general menor 
a medida que ésta aumenta y puede interpretarse tanto por la cantidad como por la cali- 
dad de los huevos puestos en distintas etapas de la vida de un individuo. Esta última se 
cuantifica haciendo el cociente de los sucesivos términos ех, que en este caso particu- 
lar resulta aproximadamente 1,42. O sea un huevo puesto en el transcurso de la octava 
semana equivale a 1,42 huevos depositados durante la novena semana, a (1,42)? huevos 
puestos en la siguiente, etc. En cuanto a la inversión de los valores de la última colum- 
na de la Tabla 5, se explican debido a que el rítmo de puestas es aquí cercano al máxi- 
mo (muy superior al de las dos semanas anteriores), y la supervivencia es casi constante 
(promedio de los valores de supervivencia y fecundidad específica de las cinco cohortes 
del Apéndice). Si se suman los cuatro primeros valores de la última columna de la Tabla 
5 se encuentra que alrededor del 77% del valor de r está determinado por ellos. Además 
sumando los cuatro primeros valores de la distribución de fecundidad específica (mx) 
obtenida como promedio de las correspondientes a las cinco cohortes, se encuentra que 
sólo representan el 27,9% del total. Esto corresponde a su vez a 1,4 puestas sobre el to- 
tal de 5,02 que en promedio realiza cada hembra (Tabla 3). En el Apéndice se da el rit- 
mo de posturas por hembra y por semana, así como su valor acumulado, considerando 
las cinco cohortes juntas; en este caso, al cabo de la cuarta semana de iniciadas las postu- 
ras, se obtiene un total acumulado de 1,19 puestas por hembra. Se debe considerar ade- 
más que es durante este período en que se alcanza el máximo ritmo de oviposición, y la 
viabilidad de los huevos producidos por hembras jóvenes, en general es también máxima. 

En la Tabla 6 se expresa la estructura estable de edades en términos de estadíos de 
desarrollo. Si bien es difícilmente alcanzada es útil como elemento de comparación e in- 
terpretación. Debido a los cambios aproximadamente cíclicos que se producen en una 
zona de clima templado (como la del área natural de estudio) la estructura de edades de 
la población de М, viridula sufre modificaciones en respuesta a aquellos. Hacia fines del 
invierno, la población tiene normalmente una baja densidad, y los individuos se encuen- 
tran concentrados en sus refugios (debajo de la corteza de árboles, entre la hojarasca, 
etc). Luego al mejorar las condiciones durante la primavera, se produce la dispersión de 
los individuos, así como el posterior aumento de la densidad poblacional y complicación 
de la estructura. 

Kiritani et al, en varias publicaciones, demuestran la importancia de la heteroge- 
neidad de la población de N. viridula en términos de estadios de desarrollo y diferencia 
sexual, en momentos de tensión ambiental (tifones, inviernos excesivamente frios), así 
como elemento estabilizador frente a una causa específica de mortalidad. 

En el área natural de estudio, si bien los inviernos no son tan crudos, existen tam- 
bién un receso en la actividad. La población está compuesta casi exclusivamente por a- 
dultos prerreproductores, y adquiere la estructura más simple de las que se detectan en 
el área de estudio. А su vez, es esta estructura la que le confiere a la población la más 
alta tasa de crecimiento al comenzar un nuevo período de actividad (Leslie, 1945; Birch, 
1948). 

En estrecha relación con lo anterior, se estima el valor reproductivo específico de 
la edad, como el número relativo de progenie femenina que le queda aún por producir a 
cada hembra de edad x; su gráfica se encuentra en la Fig. 2b. La curva muestra una típi- 
ca forma de campana con el máximo alrededor de la época de las primeras posturas. Se 
advierte asimismo el bajo valor reproductivo de los individuos de las primeras etapas de 
desarrollo, así como los adultos cercanos al fin del período reproductor. Es interesante 
evaluar la acción de enemigos naturales considerando el valor reproductivo del estadío 
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Tabla 4. Parámetros poblacionales de Nezara viridula, 


Indice reproductor 
neto (Ro). 


Tiempo de generación 


(Т), en semanas.; 
Tasa intrínsecas de 
crecimiento (ғ) 
Tasa instantánea 
de natalidad (b). 
Tasa instantánea 
de mortalidad (d). 
Tasa finita de 
crecimiento (A). 


Tiempo de duplicación, 


cn semanas. 


Cohorte N? 

E 5 X © CV(%) 

94,09 76,60 46,63 65,07 66,0669,69 17,39 24,95 
12,98 1215 12 11,80 11,74 12,13 0,30 4,12 
0,350 0,357 0,320 0,354 0,357 0,348 0,016 4,51 
0,405 0,550 0,341 0,412 0,415 0,426 0,080 18,79 
0,055 0,202 0,021 0,058 0,058 0,079 0,071 89,87 
1,429 1,377 1,425 1,429 1,416 0,022 1,55 
194 2,17 196 1,94 199 0,098 4,88 


Tabla 5. Contribución de cada grupo de edad al valor de т. (r= 0,348) 


Edad pivote 
X 


8,5 

9,5 
10,5 
11,5 
12,5 
13,5 
14,5 
15,5 
16,5 
17,5 
18,5 
19,5 
20,5 
21,5 
22,5 
23,5 
24,5 


Ix Mix 


2,744 
3,505 
12,832 
9.079 
9,446 
8,607 
9.470 
4.228 
4.150 
1,997 
1,762 
1,906 
0,584 
0,559 
0,028 
0,426 
0,037 


e-rx 


0,052 

0,037 

0.026 

0,0184 
0,0130 
0,0092 
0,0065 
0,0046 
0,0032 
0,0023 
0,0016 
0,0011 
0,0008 
0,0006 
0,0004 
0,0003 
0,0002 


lx mx erx 


0,1430 
0,1290 
0,3336 
0,1671 
0,1228 
0,0792 
0,0616 
0,0194 
0,0133 
0,0046 
0,0028 
0,0021 
0,0005 
0,0003 
0,0001 
0,0013 
0,000007 
1 


Contribución de cada 
grupo de edad, en % 


14,296 
12,899 
33,358 
16,672 
12,253 

7,886 
6,129 
1,933 
1,340 
0,456 
0,284 
0,217 
0,047 
0,032 
0,001 
0,012 
0,0007 
107,8 
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APENDICE 


Cohortes de Nezara viridula, en condiciones de laboratorio. 


Cohorte 1 Cohorte 2 Cahorte 3 Cahorte 4 Cohorte 5 
x Lx max x Lx mx x Lx Max х Lx iix x Ls тұ 
05 095 0 05 088 0 05 0,99 0 05 097 0 05 0,97 0 
15 086 0 15 067 0 15 0,98 0 15 0,489 0 15 0,89 0 
25 082 0 22 053 0 25 094 0 25 0,84 0 25 084 0 
15 082 0 35 048 0 15 094 0 15 083 0 35 083 0 
45 082 0 45 047 4 45 093 0 45 078 0 45 0,78 0 
55 082 0 55 046 0 55 091 0 55 0,7: 0 55 0,73 0 
6,5 082 0 6,3 046 0 6,5 089 0 6,5 0,72 0 65 072 0 
75 082 0 75 044 0 75 087 0 75 071 0 7,5 071 0 
85 082 0 85 043 13158 8, 083 0 85 071 302 85 0,1 3,02 
9.5 082 2,90 95 042 1575 9,5 0,8 0 95 071 2,48 95 071 4,27 
10,5 082 9,79 10,5 0,41 2365 10,5 0,75 1810 10, 0,71 2146 10,5 0,71 21,33 


115 0,82 19,58 115 0,39 713 11,5 0,73 1090 115 0,71 1510 11,5 0,71 15,06 
125 0,82 16,09 125 0,37 12,81 12,5 0,67 1345 125 0,67 15,65 12,5 0,67 15,79 
13,5 0,81 11,09 135 0,35 25,55 135 0,56 9,72 13,5 0,56 1563 13,5 0,56 13,52 
145 076 18,37 145 034 25,70 145 0,44 9,56 145 0,47 19,63 145 0,47 21,43 
15,5 0,73 1593 155 0,3 18,25 15,5 0,35 7,73 15, 040 4,09 15, 040 2,04 
16,5 070 1,81 165 0,30 2541 16, 0,30 8,9 165 029 9,49 16,5 0,30 9,71 
17,5 0,63 13,96 175 026 6,75 17,5 029 0 175 0,19 5,45 17,5 0,20 5,06 
185 049 6,27 185 0,23 19,85 185 023 2,51 185 012 3,484 18, 0,42 4,25 
195 037 2,82 195 021 15,39 195 0,16 4,24 195 (0,08 10,67 19,5 0,08 19,83 
205 0535 7,50 205 0,17 10,75 205 012 0 205 0/6 0 20,5 0,06 0 


| 215 035 423 215 013 1725 215 009 0 215 005 0 21,5 005 0 
| 225 034 127 225 010 0 225 008 0 225 002 0 225 002 0 
235 027 1,82 23,5 0,09 21,84 23,5 006 0 235 0 0 23,5 0 0 
245 025 263 245 0070 245 003 0 
255 018 0 245 006 0 255 003 0 
265 010 0 265 003 0 265 002 0 
275 005 0 275 0 0 275 0 ü 
285 0,03 0 
298 (0,03 0 
305 (002 0 
315 0 о 


Cohortes de Nezara viridula, en condiciones de laboratorio. Los valores de Lx se refieren 
sólo a las hembras, y los valores de mx se hallan dividiendo por 2 el número promedio 
total de huevos por hembra. 
x: edad pivote, en semanas. 
Lx : proporción de individuos vivos durante el intervalo (x, x+1). 
mx: natalidad especifica. 








X A B X А В 

0,5 0 0 16,5 0,42 3,48 
1,5 0 0 17,5 0,27 3,75 
25 0 0 18,5 0,34 4,09 
3,5 0 0 19,5 0,53 4,62 
4,5 0 0 20,5 0,17 4,79 
5,5 0 0 21:5 0,14 4,93 
6,5 0 0 22,5 0,04 4,97 
7,5 0 0 23,5 0,16 5,13 
8,5 0,10 0,10 24,5 0,04 5,17 
9,5 0,15 0,25 25,5 0 5,17 
10,5 0,53 0,78 26,5 0 5,17 
11,5 0,41 1,19 17,5 0 5,17 
12,5 0,47 1,66 28,5 0 5,17 
1315 0,52 2.18 29,5 0 5,17 
14,5 0,61 2,79 30,5 0 5,17 
15,5 0,27 3,06 | 


N^ promedio de puestas por hembra y por semana (A); у № promedio acumulativo de 
puestas por hembra y por semana (B); promedio de las 5 cohortes. 
x: edad pivote, en semanas. 
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Tabla 6. distribución estable de edades de una población de Nezara viridula en términos 
de estadíos de desarrollo en porcentaje. 


Cohorte N? 

1 2 3 4 5 X c СУ(%) 
Huevo 2969 39,55 25,68 30,25 26,30 30,29. 5,55 18,33 
Ninfa 1 13,48 10,23 10 1255 13,31 11,91 1,68 14 11 
Ninfa 2 11,67 15,26 13,54 14,09 16,78 14,27 1,91 13,39 
Ninfa 3 11,01 10,04 10,85 8,92 8,92 995 1,01 10,13 
Ninfa 4 949 8,51 10,41 10,77 11,56 10,15 1,18 11,62 
Ninfa 5 12,75 978 1262 1211 13,32 12,12 1,38 11,35 
Adulto 11:91 663 1690 1131 9,81 11,31 3,73 33.01 


atacado (Mac Arthur, 1960). Así diversas especies de microhimenópteros que parasitan 
las posturas de М, viridula, están actuando sobre un sector de la población con muy bajo 
valor reproductivo, aún considerándolo en relación a la estructura estable en edades. 


Otros importantes procesos como la migración espacial y temporal asociados fun- 
damentalmente con los adultos prerreproductores (Kiritani et al, 1965) presentan en és- 
tos el máximo valor reproductivo (Dingle, 1972). 

Por último, analizando las figuras, se ve la coincidencia del máximo valor repro- 
ductivo con el momento en que se ha completado la primera postura (aproximadamente 
la semana onceava). Asimismo ocurre en este período la más baja mortalidad relativa. 
Estas consideraciones, asi como lo comentado más arriba, ponen de manifiesto la tras- 
cendencia de éstas semanas de vida en la interpretación de la dinámica poblacional de М. 
viridula, 


SUMMARY, A cohort study is conducted under controlled laboratory conditions. Aspects of the life 
cycle, reproduction and mortality are evaluated, The following parameters were estimated: net re- 
productive rate, intrinsic rate of natural increase, generation time, life expectancy, reproductive va- 
lue, and stable age structure, They are interpreted in terms of population dynamics and serve as a ba- 
sis for future studies in the field, 
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